
Las insurrecciones populares no caben en las urnas

Por: Raúl Zibechi. 04/03/2021

Aunque los movimientos antipatriarcales y anticoloniales han desplegado sus alas
en las últimas décadas, los resultados en la cultura política hegemónica aún son
muy débiles. Los medios de comunicación no hegemónicos y las izquierdas siguen
reflejando, en sus coberturas y discursos, la enorme dificultad para trascender las
formas más tradicionales de dominación.

Las recientes elecciones en Ecuador son una prueba de ello. La atención
desplegada ante la posibilidad de que Yaku Pérez alcance la presidencia por
Pachakutik no se compara con la que obtuvo el levantamiento indígena y popular de
octubre de 2019.

Por más que este levantamiento sea un parteaguas en la historia reciente del país
andino, las miradas vuelven una y otra vez hacia las urnas, aunque éstas nunca
modifican la relación de fuerzas. La votación de Yaku roza el 20%, siendo la más
alta en la historia del movimiento indígena, claro reflejo de la potencia del
levantamiento de octubre.

La candidatura de Yaku arrasó en la selva, obteniendo el 50% de los votos en
Morona Santiago. En la sierra superó el 40% en Chimborazo, Cotopaxi, Cañar,
Bolívar y Azuay, algo que no pudo repetir en Pichincha, Imbabura y Carchi, en la
región andina al norte del país. En la costa se impuso Andrés Arauz, el candidato del
progresismo, corriente que se volvió hegemónica durante la década de gobierno de
Rafael Correa, desplazando la tradicional hegemonía de la vieja derecha.

Una división geográfico-política del país que merece explicación
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Yaku Pérez encarna la resistencia de las comunidades rurales, y cada vez más de
las ciudades medianas, al extractivismo minero que se viene desplegando en la
sierra andina y en la selva, pero también a la expansión de la frontera petrolera.
También es alternativa al progresismo que se empeñó en un “desarrollismo” anclado
en la minería, que judicializó y criminalizó la protesta indígena y popular atacando a
la CONAIE (Confederación de Nacionalidades Indígenas de Ecuador), a los
sindicatos y agrupaciones estudiantiles.

Yaku fue uno de los cientos de dirigentes acosados y encarcelados por el gobierno
de Correa. Proviene de la resistencia anti minera en la provincia de Azuay, donde
las comunidades se vienen movilizando contra la minería aurífera que contamina las
nacientes de los ríos y los páramos productores de agua. En 2019 fue elegido
prefecto de Azuay y en las recientes elecciones el 81% de los habitantes de Cuenca,
capital de la provincia y tercera ciudad del país, se pronunció a favor de detener la
actividad minera.

El apoyo de los ecuatorianos a Yaku Pérez no es un cheque en blanco a su
persona, sino la forma de canalizar el levantamiento de octubre. Ese mes, durante
diez días decenas de miles coparon el centro de Quito para revertir el paquete de
medidas neoliberales del gobierno de Lenín Moreno. Ganaron y esa victoria es lo
que permite decir que hubo un quiebre en Ecuador.

Como ya había sucedido en los levantamientos anteriores, desde el primero en
1990, la región costeña se mantuvo al margen y la movilización se concentró en las
regiones de mayorías indígenas. Mientras en éstas predomina la economía agrícola,
sostenida por miles de comunidades rurales, en la costa predomina la producción
agroexportadora en la cual el banano juega un papel destacado.

Las ciudades son un tema aparte: en Quito, con 3,5 millones y amplia población
indígena y mestiza (sólo un 6% se definen blancos), el peso del sector terciario y
financiero, con su corolario de masiva economía informal, se está convirtiendo en un
bastión de la derecha vinculada al capital financiero.

Por mucho que nos pese, un gobierno de Yaku Pérez, que estuvo al borde de pasar
a la segunda vuelta, no habría conseguido sus principales objetivos como frenar la
mega minería y dejar atrás el neoliberalismo. Con apenas el 20% de los escaños,
está obligado a pactar con las demás fuerzas que apoyan fervientemente el
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extractivismo.

El levantamiento de octubre alcanzó para revertir el paquete neoliberal, pero fue
insuficiente para deslegitimar el neoliberalismo. La continuidad de aquel movimiento
no puede buscarse en las elecciones, ni en las pasadas, ni en las futuras. El propio
levantamiento marcó el rumbo: su principal creación fue el Parlamento Indígena y de
los Movimientos Sociales, donde convergieron más de 180 organizaciones.

“Una Minga por la Vida” fue el programa elaborado por el Parlamento, que en la
campaña electoral fue retomado por Yaku Pérez como su plataforma de gobierno.

Aquel Parlamento de abajo no se extinguió. Recorrió parte del país promoviendo el
programa alternativo que elaboraron sus integrantes, agrupando movimientos
locales y generando debates. Comenzó a recorrer un camino, lento y trabajoso,
necesario para organizar a las y los de abajo hasta que la campaña mediático-
electoral desplazó los problemas centrales del Ecuador.

El futuro no va a emerger de las urnas sino de la capacidad de los movimientos y de
los pueblos de seguir transitando por las brechas abiertas por el levantamiento,
profundizarlas hasta neutralizar un modelo de muerte, de expropiación del agua y la
tierra.

Fuente: https://desinformemonos.org/las-insurrecciones-populares-no-caben-en-las-
urnas/
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